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MADRID, 13 de diciembre. -
Argentino y judío de 58 años, 
es periodista y ex director del 
diario La Opinión. Salió de su 
país el 25 de septiembre de 
1979, tras h?bsr sido encame 
lado por la junta militar que go
bierna su país, escribió un 
libro: Preso sin nombre, celda 
sin número. Su nombre: Jaco-
bo Timerman. Hoy vive en 
Israel, con !a preocupación de 
tres temas: Centroamérica, el 
Cercano Orisnte y Argentina. 

En los países centroamerica
nos, dice, debe encontrarse 
una solución política, "basada 
en el espíritu de la declaración 
franco-mexicana". El caso de 
El Salvador, añade, tiene solu
ción, pese a Estados Unidos, 
" q u e puede desatar un 
sangriento callejón sin salida 
como lo desató en Vietnam. La 
solución, en todo caso es ur
gente" . 

La paz en el Cercano Orien
te, precisa, está en "el mutuo 
reconocimiento de Israel y los 
palestinos. Israel debe recono
cer el derecho de los palestinos 
a un Estado nacional y los pa
lestinos deben hacer lo mismo 
con Israel. Esto puede hacerse 
negociando pacíficamente to
dos los puntos en controver
sia, sin ningún tipo de exclu
siones. Hay que estar dispues
tos ai diálogo abierto. Todo 
pueblo tiene derecho a un Es
tado nacional", acota. 

En el caso de Argentina, Ja-
cobo Timerman, dice no en-, 
contrar ninguna solución "por-
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que quizá conozco bien los 
problemas. Creo que la única 
posibilidad es que los militares 
tomen conciencia del desastre 
que hicieron, de cómo destru
yeron el país, convoquen a las 
fuerzas políticas a formar un 
gobierno de conciliación y sal
vación nacional y den a cono
cer lo ocurrido con los 15 mil 
desaparecidos, sin lo cual, la 
reconciliación nacional es im
posible". 

Jacobo Timerman, descan
sa sobre un sillón amplio del 
hotel Pálace, de esta capital. 
Su libro ya está en las calles y 
espera la misma suerte en 
México: su venta masiva. A 
Jacobo le hacen muchas 
entrevistas en radio y prensa. 
Comienza el diálogo con una 
aclaración: no quiere hablar de 
lo que ha hecho desde que sa
lió de Argentina, sino manifes
tar sus inquietudes presentes. 

Puestos los temas sobre la 
mesa, Jacobo Timerman, se 
hace más explícito. En el caso 
centroamericano, reconoce ía 
ucha ideológica entre la de
mocracia cristiana, y la social-, 
democracia, "pero por encima 
de todo hay un interés de un 
diálogo político". 

"He criticado varias veces al 
,-gobierno de .Nicaragua por no 
ser capaz de mantener flu'da-
mente la libertad de expresión, 
pero no significa que apoye la 
destrucción de la primitiva e in
cipiente democracia". A Nica
ragua, añade, "hay que apo
yarla a construir su democra
cia. Y o sé qué es un proce
so muy largo, lento y difícil, y 
por eso creo -en el debate ide
ológico entre esas dos corrien
tes filosóficas. Defender la de
mocracia es defender el diálo
g o " . 

Precisa, luego que el cambio 
político en Estados Unidos, de 
Cárter a Reagan, no ha permi
tido "armar un apoyo a Nicara
gua" . Pero elogia a México 
por su papel en ía búsqueda de 
una solución pacífica en la zo
na, "Hay que subrayar —di
j o—, que la opinión púbüca de 
Estados Unidos está dispuesta 
a aceptar los principios de
mocráticos en-Centtoamérica. 
Las amenaza* a Cuba pueden 
ser.parte de las negociaciones 
con la Unión Soviética y una 
especie de advertencia d* no 
permitir otro Afganistán' •. 

"Pero, ye© t a m b i é n q u e ia 
presión dé Reagan ha hecho 
modificar la pontea tradicional 
de Venezuela, que ha sido la 
defensa de la democracia en 
Centroamérica. Pronto habrá 
jn proceso electoral en Esta
dos Unidos y puede que los 
demócratas tomen otra vez la 
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lucha por los derechos huma
nos. Y si ganan, pueden variar 
las cosas" , explica. 

"Pero che, qué te puedo de
cir de Argentina —dice Timer
man—. Tenemos que esperar 
a ver cómo organizan los mili
tares el colapso económico, 
cómo rearman este desastre. 
Argentina era ese país donde 
no podía pasar nada. Pero, ha
cer cola para pedir de comer, 
es eso tan increíble. El hambre 
en Argentina no se puede en
tender". 

— Parece que es muy difícil 
que los militares argentinos di
gan qué ha pasado con los de
saparecidos para encontrar et 
camino de la conciliación na
cional. 

- S í , desde luego, pero 
¿quiénes fueron los militares 
de la Revolución de los Clave
les en Portugal? los militares 
colonialistas. Y ellos se rebela
ron. 

- ¿ Y la paz en el Cercano 
Oriente? 

— La paz es el respeto 5 los 
demás. Hay que aplicar la idea 
de Benito Juárez: "el respeto 
al derecho ajeno es la paz " . 
Aplicar los conceptos de Méxi
co en política exterior, sobre eJ 
respeto a la soberanía de los 
pueblos. ¿Por dónde empezar? 
¿Con quién haces ta nego
ciación? La mayoría del pueblo 
judío quiere la paz. ¿Con Ara-
fat? una mano la tiene atada 
con Siria. El único que lo en
tendió fue Sadat. 

"La paz hay que ftegociarla 
por donde sea. 

Israel no puede negarse a 
una oferta de paz, por ja pre
sión internacional. N o puede 
quedar aislado de Europa y Es
tados Unidos, de Venezuela y 
México, que le proporcionan 
petróleo. ¿Cuántas veces ha 
o f rec ido la paz Israel? 
¿Cuántas veces Gotda fvíier se 
entrevistó en secreto con líde
res árabes? pero ningún país 
árabe se atreve a aceptar una 
propuesta de Israel. May que 
buscar la paz por todos iados" , 
concluyó Timerman. 


